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Resumen

El artículo analiza el derecho a la muerte dig-
na para las personas con discapacidad, desta-
cando la importancia de reconocer y proteger 
este derecho dentro de un marco legal ade-
cuado. Se enfatiza que la autonomía perso-
nal es esencial, permitiendo a estas personas 
tomar decisiones informadas sobre su vida y 
su muerte.

Se identifican varios desafíos para la imple-
mentación de normativas sobre la muerte 
digna, como la resistencia cultural y social 
influenciada por creencias religiosas y va-
lores tradicionales. Además, se expresa la 
preocupación por el riesgo de abusos en la 
legalización de este derecho.

Palabras clave: Muerte digna, ⁠Autonomía, 
Discapacidad

Abstract

The article analyzes the right to a dignified 
death for people with disabilities, highlighting 
the importance of recognizing and protecting 
this right within an adequate legal framework. 
It is emphasized that personal autonomy is 
essential, allowing these people to make in-
formed decisions about their life and death. 

Several challenges are identified for the im-
plementation of regulations on dignified 
death, such as cultural and social resistance 
influenced by religious beliefs and traditional 
values. Furthermore, concern is expressed 
about the risk of abuse in the legalization of 
this right.

Key words:  Dignified death, Autonomy, Di-
sability
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Introducción:

El artículo aborda el derecho a la muerte digna 
para personas con discapacidad, subrayando 
la importancia de reconocer y proteger este 
derecho dentro de un marco legal adecuado. 
En este sentido, se enfatiza la relevancia de 
garantizar que las personas con discapacidad 
puedan ejercer su autonomía y dignidad en 
decisiones críticas sobre sus vidas.

Uno de los puntos clave del artículo es la pre-
sentación de sólidos argumentos a favor de la 
parte demandante, la cual aboga por el dere-
cho a la muerte digna. En particular, se desta-
ca el derecho a la autonomía, que permite a 
las personas con discapacidad tomar decisio-
nes informadas sobre su vida. Además, se su-
braya la necesidad de garantizar no solo este 
derecho, sino también condiciones de vida 
dignas durante todo el proceso.

El artículo igualmente explora los desafíos y 
obstáculos que enfrenta la implementación 
de una normativa jurídica sobre la muerte 
digna. En este análisis, se identifican factores 
como la resistencia cultural y social, la cual 
está profundamente influenciada por creen-
cias religiosas y valores tradicionales, lo que 
dificulta la creación de leyes que respalden 
este derecho. Asi, la aceptación social de 
la muerte digna se presenta como un desa-
fío adicional al desarrollo de un marco legal 
adecuado.

Finalmente, el artículo concluye que es 
esencial avanzar hacia un marco legal que 
garantice el derecho a la muerte digna, pro-
moviendo de esta manera una sociedad más 
compasiva y justa, en la cual se respeten ple-
namente los derechos y la dignidad de todas 
las personas, incluidas aquellas con discapa-
cidad.

El derecho a la muerte digna para personas 
con discapacidad es un tema que ha cobra-
do relevancia en el ámbito jurídico, ético y 
social en las últimas décadas. Este derecho se 
refiere a la posibilidad de que las personas, 
especialmente aquellas que enfrentan condi-
ciones de sufrimiento extremo o enfermeda-
des terminales, puedan elegir el momento y 
la forma de su muerte, Además, la forma en 
que la sociedad percibe a las personas con 
discapacidad también juega un papel crucial 
en el debate sobre la muerte digna. A menu-
do, estas personas son vistas como vulnera-
bles que necesitan protección, lo que puede 
llevar a la desvalorización de sus decisiones.

En Colombia, la Eutanasia se fundamenta en 
el principio de dignidad, De esta manera la 
muerte digna se entiende como la capacidad 
de morir sin sufrimiento innecesario y con el 
respeto a la autonomía del individuo. Particu-
larmente para las personas con discapacidad, 
este concepto es especialmente relevante, ya 
que muchas de ellas pueden experimentar 
condiciones de vida que implican un sufri-
miento físico o emocional significativo. En 
muchas ocasiones  la falta de opciones para 
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una muerte digna puede llevar a un sufri-
miento prolongado, lo que resalta la nece-
sidad de reconocer este derecho. Ademas la 
muerte digna no solo implica la ausencia de 
dolor, sino también la posibilidad de tomar 
decisiones informadas sobre el final de la 
vida, en un entorno que respete la voluntad 
del individuo.

El derecho a la muerte digna se enmarca den-
tro de los derechos humanos, donde la auto-
nomía personal es un principio fundamental. 
Aquí la controversia surge, porque las perso-
nas con discapacidad tienen el derecho de 
decidir sobre su vida y su muerte, al igual 
que cualquier otra persona. Por tanto, negar-
les este derecho no solo es discriminatorio, 
sino que también socava su dignidad.  En este 
sentido. la autonomía implica que cada indi-
viduo debe tener la libertad de decidir cómo 
y cuándo desea morir, especialmente en si-
tuaciones de sufrimiento extremo. De este 
modo este derecho a la autodeterminación 
es esencial para garantizar que las decisiones 
sobre el final de la vida sean coherentes con 
los valores y deseos de cada persona.

En muchos países la implementación de 
normativas que reconozcan el derecho a la 
muerte digna enfrenta varios desafíos. En pri-
mer lugar uno de los principales obstáculos 
es la resistencia cultural y social, que a menu-
do está influenciada por creencias religiosas 
y valores tradicionales que priorizan la pre-
servación de la vida. Estas creencias pueden 
generar un estigma en torno a la muerte dig-

na, dificultando su aceptación en la sociedad. 
Además, existe un temor generalizado a que 
la legalización de la muerte digna pueda dar 
lugar a abusos, como la presión sobre per-
sonas vulnerables para que elijan la muerte. 
Estos dilemas éticos generan tensiones en el 
ámbito médico, donde los profesionales de la 
salud pueden verse atrapados entre el deber 
de preservar la vida y el respeto por la auto-
nomía del paciente.

La creación de un marco normativo que res-
palde el derecho a la muerte digna es esen-
cial. Entre los argumentos a favor se encuen-
tran la protección de los derechos humanos, 
la promoción de la autonomía y la necesidad 
de un acceso equitativo a la muerte digna 
para todas las personas, independientemen-
te de su discapacidad. Un marco legal claro 
puede ayudar a prevenir abusos y garantizar 
que las decisiones sobre la muerte digna sean 
informadas y voluntarias. Además, la existen-
cia de una normativa adecuada puede con-
tribuir a la creación de un entorno en el que 
las personas se sientan seguras al expresar sus 
deseos sobre el final de su vida. 

Entre los argumentos que se suelen presentar 
a favor de la eutanasia, se destaca el dere-
cho a decidir sobre la propia vida. Se sostie-
ne que todos tenemos el derecho de tomar 
decisiones importantes sobre cómo vivir, y 
esto incluye cómo enfrentar el final. Para una 
persona que padece una enfermedad termi-
nal, la posibilidad de elegir cuándo y cómo 
morir puede ser un alivio, ya que le permite 
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mantener el control sobre su dignidad en un 
momento crítico.

Además, se argumenta el alivio del sufri-
miento como una razón clave a favor de la 
eutanasia. Algunas enfermedades provocan 
un dolor físico y emocional insoportable, 
y la eutanasia ofrece una forma compasiva 
de terminar con ese sufrimiento, evitando 
una muerte prolongada y dolorosa. Este en-
foque también se relaciona con el concepto 
de muerte digna, que sostiene que, aunque 
morir es inevitable, nadie debería verse obli-
gado a hacerlo de una manera degradante o 
agónica. La eutanasia brinda la posibilidad 
de que la persona muera en paz, rodeada de 
sus seres queridos, sin tener que prolongar 
su agonía.

Por otro lado, se señala que este procedimien-
to puede ofrecer un cierre para la familia. Ver 
a un ser querido sufrir durante un largo pe-
ríodo es devastador para muchos familiares, 
y permitir una muerte tranquila y voluntaria 
puede ser un alivio emocional para ellos, al 
saber que su ser querido ha dejado de sufrir. 
Finalmente, se considera que la eutanasia 
es una opción médica compasiva. Muchos 
profesionales de la salud enfrentan dilemas 
éticos al observar el sufrimiento de sus pa-
cientes sin esperanza de recuperación. En 
este contexto, la eutanasia puede ser una al-
ternativa respetuosa y ética cuando todas las 
opciones de tratamiento han sido agotadas y 
el paciente prefiere una salida pacífica.

Por otra parte, se encuentran los argumen-
tos provida en contra de la eutanasia. Uno 
de los puntos clave es que consideran que 
el valor de la vida es incalculable. Los de-
fensores de esta postura creen que la vida 
humana tiene un valor innegociable, y que 
incluso en las circunstancias más difíciles, 
toda vida merece ser protegida. Temen que 
aceptar la eutanasia debilite ese respeto fun-
damental por la vida.

Asimismo, se expresa una preocupación por 
el respeto a la vida humana, argumentando 
que, una vez permitida la eutanasia, podría 
llevar a una disminución general del respeto 
por la vida. Se considera que, al normalizar-
se la eutanasia, podría propagarse la idea de 
que algunas vidas, especialmente aquellas 
afectadas por enfermedades o discapacida-
des, no merecen ser vividas. 

Por otro lado, otro punto mencionado es el 
riesgo de presiones sociales o económicas; 
los defensores de la vida temen que perso-
nas vulnerables, como ancianos o discapa-
citados, puedan sentirse obligadas a optar 
por la eutanasia, no por un verdadero deseo 
personal, sino por miedo a convertirse en 
una carga para sus familias o para la socie-
dad. Además, se resalta el potencial de los 
cuidados paliativos, sosteniendo que existen 
tratamientos avanzados para aliviar el dolor, 
lo que permitiría a las personas con enferme-
dades terminales vivir sus últimos días con 
mayor dignidad y confort. En lugar de lega-
lizar la eutanasia, se considera que debería 
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invertirse más en hacer accesibles estos trata-
mientos para todos.

Por último, se señala que la eutanasia po-
dría afectar la relación médico-paciente, te-
miendo que, con su legalización, se altere la 
confianza que los pacientes depositan en los 
médicos, desvirtuando su papel como defen-
sores de la vida y poniendo en peligro la pro-
mesa ética fundamental del médico de “no 
hacer daño”. En este contexto, en Colombia, 
la eutanasia fue aprobada en 1997 median-
te la Sentencia C-239 de la Corte Constitu-
cional, que despenalizó este procedimiento 
bajo ciertas condiciones, reconociendo el de-
recho a una muerte digna para las personas 
que padecieran enfermedades terminales, 
siempre que su sufrimiento fuera intolerable. 
Este fallo representó un avance en los dere-
chos individuales relacionados con la salud 
y el fin de la vida, estableciendo condiciona-
mientos para garantizar que el procedimiento 
se realizara de manera ética y responsable. 
Entre los primeros requisitos, se determinó 
que el paciente debía sufrir una enfermedad 
terminal, sin posibilidad de cura o tratamien-
to efectivo, y que su sufrimiento fuera extre-
mo e inaguantable, justificando su decisión 
de solicitar la eutanasia. También fue esen-
cial el consentimiento informado, el cual de-
bía ser otorgado de manera libre, consciente 
y explícita. De esta manera, el procedimien-
to solo podía ser realizado por un médico, 
quien debía asegurarse de que se cumplieran 
todos los requisitos legales y éticos.

Por otro lado, se ordenó la creación de comi-
tés científicos e interdisciplinarios en los cen-
tros de salud, encargados de revisar y evaluar 
cada solicitud de eutanasia, garantizando 
el cumplimiento de los estándares éticos y 
médicos. A pesar de estas disposiciones ini-
ciales, la normativa sobre la eutanasia en Co-
lombia ha evolucionado. En 2015, el Minis-
terio de Salud y Protección Social emitió la 
Resolución 1216, que reglamentó el proceso 
para personas con enfermedades terminales, 
estableciendo procedimientos más claros 
sobre cómo debía ser solicitada y ejecutada 
la eutanasia y reforzando la función de los 
comités de evaluación. Más recientemente, 
en 2021, la Corte Constitucional amplió el 
derecho a la eutanasia mediante la Sentencia 
C-233, permitiendo que el acceso no queda-
ra restringido exclusivamente a personas con 
enfermedades terminales, sino que también 
se extendiera a quienes padecen enfermeda-
des graves e incurables que generan un su-
frimiento intenso, aunque no sean necesaria-
mente terminales.

la aprobación de la eutanasia en Colombia 
ha sido un proceso que, aunque comenzó en 
1997 con limitaciones claras, ha ido amplián-
dose a lo largo de los años para incluir a más 
personas bajo diversas circunstancias, man-
teniendo como eje central el respeto por la 
autonomía y el derecho a una muerte digna. 
Por ejemplo, en 2018, Colombia amplió el 
acceso a la eutanasia a menores de edad ma-
yores de 14 años mediante la Resolución 825 
del Ministerio de Salud, permitiendo que los 



Revista Cultural UNILIBRE Sede Cartagena

96

adolescentes en este rango de edad pudieran 
solicitarla, siempre y cuando cumplieran con 
ciertos requisitos. Específicamente, el menor 
debe dar su consentimiento informado, lo 
que significa que debe entender plenamen-
te las consecuencias de su decisión, además 
de necesitar el consentimiento de los padres 
o tutores legales. Si hay desacuerdo entre el 
menor y sus padres, un comité de ética hos-
pitalaria interviene para evaluar el caso. Adi-
cionalmente, un equipo médico y ético debe 
confirmar que el menor sufre una enferme-
dad terminal o incurable y que su sufrimiento 
es intolerable, asegurando que el acceso a la 
eutanasia para menores se encuentra regula-
do por procedimientos que respetan los dere-
chos del paciente.

En cuanto a la eutanasia para personas con 
enfermedades mentales, esta aún no ha sido 
aprobada de manera explícita. Sin embargo, 
la Corte Constitucional ha ampliado gradual-
mente el acceso a la eutanasia más allá de las 
enfermedades terminales. En 2021, mediante 
la Sentencia C-233, se permitió que personas 
con enfermedades graves e incurables que 
causen un sufrimiento intenso, aunque no 
sean terminales, puedan solicitar la eutana-
sia. Esto ha generado un debate sobre si, en 
el futuro, las enfermedades mentales graves 
e irreversibles, que también generan un su-
frimiento profundo, podrían incluirse en los 
casos susceptibles de acceder a este derecho. 
Actualmente, el enfoque sigue estando en en-
fermedades físicas, pero el tema de la salud 
mental está comenzando a discutirse en los 

ámbitos legales y éticos. Uno de los principa-
les retos es la evaluación del consentimiento 
informado y la capacidad de la persona para 
tomar una decisión autónoma en situaciones 
donde la enfermedad afecta su juicio o dis-
cernimiento. Por lo tanto, se requiere un aná-
lisis cuidadoso para garantizar que se respe-
ten los derechos y la dignidad de las personas 
con enfermedades mentales.

Finalmente, la aprobación de la eutanasia 
para personas interdictas, es decir, aquellas 
que han sido declaradas judicialmente in-
capaces de tomar decisiones por sí mismas 
debido a condiciones como enfermedades 
mentales o discapacidad, es un tema de gran 
debate y consideración ética. Actualmente, 
la legislación no contempla explícitamente 
el acceso a la eutanasia para este grupo. No 
obstante, la Sentencia C-233 de 2021 amplió 
el acceso a la eutanasia para quienes pade-
cen enfermedades graves e incurables que 
causan sufrimiento intenso, pero aún no se 
ha abordado la situación de las personas 
interdictas. En este contexto, surgen desa-
fíos importantes, como el tema del consen-
timiento informado. Dado que las personas 
interdictas no tienen la capacidad legal para 
tomar decisiones sobre su propia vida, su ac-
ceso a la eutanasia requeriría la intervención 
de un representante legal o un tutor, lo que 
plantea preguntas sobre la autonomía y los 
deseos del individuo. Además, es fundamen-
tal considerar la evaluación del sufrimiento, 
ya que las personas interdictas pueden expe-
rimentar un sufrimiento significativo, pero el 
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reconocimiento de este sufrimiento y su le-
gitimidad en el contexto de la eutanasia es 
un área que necesita más atención y regula-
ción. Por lo tanto, aunque hay un creciente 
reconocimiento de la necesidad de abordar 
la eutanasia en un contexto más amplio, la in-
clusión de personas interdictas sigue siendo 
un tema complejo que requiere un enfoque 
cuidadoso y ético.

Conclusión

En conclusión, el reconocimiento del de-
recho a la muerte digna para personas con 
discapacidad es un paso crucial hacia una 
sociedad más justa y compasiva. Es necesa-
rio implementar políticas y normativas que 
respeten y protejan este derecho, así como 
fomentar la educación y la sensibilización 
social para promover una comprensión más 
profunda de las experiencias de las perso-
nas con discapacidad. Solo a través de un 
enfoque integral que aborde tanto las preo-
cupaciones éticas como las necesidades de 
autonomía se podrá avanzar hacia un futuro 
donde cada individuo tenga la libertad de de-
cidir sobre su propio destino. 

Este análisis del derecho a la muerte digna 
para personas con discapacidad resalta la 
importancia de un enfoque equilibrado que 
considere tanto los derechos individuales 
como las preocupaciones sociales y éticas. La 
creación de un marco normativo que respete 
la dignidad y autonomía de las personas con 
discapacidad es esencial para garantizar que 

todos puedan vivir y morir con el respeto y la 
dignidad que merecen.

Es fundamental promover un cambio en la 
percepción social que reconozca la capaci-
dad de las personas con discapacidad para 
tomar decisiones informadas sobre su vida y 
su muerte, en lugar de tratarlas como suje-
tos pasivos. La educación y la sensibilización 
son herramientas clave para desmantelar es-
tigmas y fomentar una comprensión más pro-
funda de las experiencias de las personas con 
discapacidad.
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